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Cuando se efectúa el reconocimiento de una pradera artificial 
formada por gramíneas forrajeras en estado vegetativo, es común 
encontrarse frente al problema de no poder establecer qué espe­
cies la integran. Esta dificultad se acentúa si las personas que 
tratan de analizar la pradera no poseen conocimientos sobre or- 
ganografía de gramíneas. Por esta razón y teniendo en cuenta las 
frecuentes consultas recibidas a este respecto en el Laboratorio 
de Botánica de la Dirección de Agricultura hemos creído conve­
niente confeccionar una clave utilizando solamente los caracteres 
vegetativos que presentan estas plantas, de manera tal, que una 
persona medianamente versada en esta materia, pueda obtener con 
ella una ibformación aproximada de la composición sistemática 
de una pradera artificial que aún no ha llegado a florecer.

Se han tomado en consideración las especies de gramíneas más 
comúnmente cultivadas en la provincia de Buenos Aires por sus 
condiciones nutritivas y por alcanzar su mayor producción de pas­
to en invierno, estación en la cual es bien sabido que escasea el 
forraje verde.

Hemos utilizado en esta clave y en las breves descripciones de 
las especies, las observaciones ¡efectuadas por diversos investiga­
dores, tratando de elegir aquellos caracteres vegetativos de más
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fácil reconocimiento, tanto en el campo como en el laboratorio, 
con el objeto de que este trabajo resulte una guía para el mayor 
número de personas, sobre todo para los ganaderos, que son los 
más directamente interesados en el asunto.

Los principales caracteres vegetativos considerados son, en orden 
de importancia: prefoliación, aurículas, vainas foliares, macollos, 
lígulas y fascículos foliares.

La prefoliación o sea la disposición que presenta la lámina en 
el macollo es de gran valor para establecer distinciones entre las 
gramíneas; observamos dos tipos de prefoliación: 1) conduplicada

Fig. 1. — Cortes transversales de macollos. A y B, prefoliación conduplicada 
C, D y E, prefoliación convolutada

en la cual la lámina aparece plegada sobre su nervadura central 
(fig. 1 A y B y fig. 2 (C) y 2 convolutada, en la cual la lámina 
se presenta enrollada en forma de cartucbo (fig. 1 C, D y E y 
fig. 2 A y B). En el primer tipo sólo están incluidas tres espe­
cies: Lolium perenne, Poa pratensis y Dactylis glomerata. En el 
tipo con prefoliación convolutada entran todas las demás forra­
jeras estudiadas.

Las aurículas o apéndices auriculares son prolongaciones folia­
res de la lámina, situadas en la parte basal y lateral de la mio­
ma, en la llamada región del cuello. Estos órganos se observan en 
especies de los géneros Agropyron, Triticum, Lolium, Festuca, Hor- 
deum y Secale.

La vaina, parte inferior de las hojas de las gramíneais, que en­
vuelve al tallo o al fascículo foliar, fue considerada por mucho 
tiempo como de tipo hendido o abierto, carácter que se decía dis­
tinguía, entre otros, a esta familia de las ciperáceas; posterior-
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mente esta observación fue corregida por muchos autores, quie­
nes hicieron notar que la presencia de vainas cerradas o enteras, 
por lo menos en las primeras hojas, es bastante frecuente en las 
gramíneas. El origen de esta errónea apreciación debe buscarse 
en el hecho de haber sido examinadas solamente vainas de hojas 
adultas y superiores.

Teniendo en cuenta la variación de este carácter de la vaina, 
en relación con la edad y posición de las hojas, hemos dividido 
las especies estudiadas en tres grupos. En el primero incluimos 
aquellas especies en las cuales los bordes de la vaina aparecen se­
parados desde su origen en el nudo, manifestándose este carácter

Fig. 2. — A, vaina cerrada (Lolium mullifiorum) ; B, vaina abierta 
(Festuca arundinacea); A y B, con prefoliación convolutada ; C, vai­
na cerrada y prefoliación conduplicada (Dactylis glomerata).

desde la primer hoja. Estas gramíneas deben considerarse como de 
vaina de tipo abierto en sentido estricto (Festuca arundinacea 
(fig. 2 B), Phalaris tuberosa). En el segundo grupo colocamos 
las especies que presentan la vaina de las primeras hojas cerrada 
en un trecho de longitud variable, pero que, posteriormente con 
el crecimiento, se hienden, apareciendo por otra parte las vainas 
de las hojas superiores como prácticamente abiertas; vainas de 
este tipo presentan: Lolium multiflorum, Arrhenathérum elatius, 
Phleum pratense. Avena sativa, Hordeum vulgare, Secóle cereale, 
Triticum aestivum y Phalaris minor. El tercer grupo está formado 
por aquellas forrajeras que poseen vainas cerradas en sentido es­
tricto, como Bromus iriermis, Bromus unioloides y Dactylis glb- 
merata 1 especies en las cuales las vainas aparecen cerradas en to-

1 En D. glomerata y B. unictoid.es, las viejas vainas básales aparecen hen­
didas por la presión que ejercen los órganos internos.

unictoid.es
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das las hojas de la planta, formando un tubo en casi toda la lon­
gitud de las mismas (Bromus inermis) o bien en un trecho algo 
menor (Bromits unioloides y Dactylis glomerata).

Los macollos o innovaciones son renuevos laterales que nacen 
de las axilas foliares situadas en la base de la planta, ya sea arri­
ba o debajo de la superficie. Existen dos tipos: 1) intravaginales, 
que se desarrollan en el interior de la vaina adosados al eje madre 
y salen al exterior por el cuello de la misma (fig. 3, A) y 2) ex-

Fig. 3. — A, Macollos intravaginales (Bromus unioloides) ; B, Macollos extravaginales 
(Bromus inermis) : C, Macollos extra e intravaginales (Festuca arundinacca): 
mi, macollos intravaginales: me, macollos extra vaginales; f, fascículo foliar : p, profilo.

trcqvaginales, que rompen la vaina foliar y salen afuera por la base 
de este órgano (fig. 3, B) ; como ejemplos del primer tipo tene­
mos: Bromus unioloides, Dactylis glomerata, Hordeum vulgare, Lo- 
Hum multiflorum, etc.; ejemplos del segundo tipo son: Bromus 
inermis, Phalaris tuberosa, var. stenoptera, etc. En Festuca arun- 
dinacea hemos observado la presencia de ambos tipos de maco­
llos: los que nacen en las axilas más altas y se desarrollan adosa­
dos al eje madre, siendo en consecuencia intravaginales y los que 
se originan en las axilas de las hojas inferiores, que rompen la 
vaina por la base, resultando por lo tanto extravaginales (fig. 3, 
C). También en Poa pratensis coexisten los dos tipos de maco­
llos: unos, extravaginales, que dan origen a rizomas y otros, in-
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travaginales, que se desarrollan hacia arriba, contribuyendo a la 
formación de la mata.

La lígula, apéndice membranoso (en las forrajeras estudiadas), 
situado en la base de la lámina en el punto donde ésta se une 
con la vaina, es un órgano cuya morfología suministra informa­
ciones de mucho interés para la diferenciación de las especies; en 
este trabajo solamente hemos utilizado el largo que alcanza este 
apéndice y el aspecto que presenta la cara externa o abaxial del 
mismo; con respecto a esto último diremos que la mayoría de las 
especies consideradas presenta la lígula con la cara externa casi gla-

Fig. 4. — Detalle de la cara exterior de la lígula de Arrhena- 
therum elatius (muy aumentado) ; B, Apice navicular de Dac- 
tylis glomerata ; C, Apice acuminado de A. elatius.

bra, con algunas excepciones, entre ellas la muy notoria de Arrhe- 
natherum elatius, que se presenta cubierta de pequeños pelos gan­
chudos dirigidos hacia abajo (fig. 4, A). En lo referente al tamaño, 
hemos visto las lígulas más grandes en Phalaris tuberosa var. ste- 
noptera, Phalaris minor y Dactylis glomerata y las más pequeñas 
en Festuca pratensis y Agropyron cristatum.

Por último, nos queda por considerar el fascículo foliar1, de­
signación que hemos creído conveniente utilizar para referirnos 
al primer fascículo de hojas y vainas pertenecientes al vástago 
madre, ya relativamente alargado, de cuyas axilas inferiores na­
cerán los brotes o macollos. También consideramos así el manojo

1 Agracedemos al ingeniero L. R. Parodi las sugerencias recibidas respecto 
a la denominación de este término, como así también al trabajo en general.
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compuesto por las hojas aún no totalmente desarrolladas, envuel­
tas por una o más vainas de las hojas externas de las innovaciones 
o macollos. El fascículo foliar forma el cuerpo de los macollos 
y vástagos jóvenes aún no encañados (figs. 3 A y B, f). En las 
forrajeras que tienen prefoliación conduplicada, los fascículos fo­
liares se presentan muy comprimidos (Lolium perenne, Poa pra- 
tensis y Dactylis glomerata). Las gramíneas de prefoliación con- 
volutada los presentan cilindricos o ligeramente comprimidos, a 
excepción de Bromus unioloides (fig. 1, C).

A continuación damos una clave para diferenciar las gramíneas 
consideradas, en la cual se utilizan ciertos caracteres vegetativos 
que no siempre están bien manifiestos en los primeros estados, 
como apéndices auriculares, forma de los fascículos foliares, rizo­
mas, etc., y otros que varían con el crecimiento y clase de hojas 
consideradas, como carácter entero de la vaina, tamaño de las lí­
gulas, etc., detalles éstos que deben tenerse en cuenta para su uso. 
También creemos necesario señalar que las observaciones deben 
ser efectúas en material fresco y en tiempo seco.

No se han incluido en la clave especies del género Agropyron, 
por considerar que su cultivo no es muy común en la provincia de 
Buenos Aires, pero hemos agregado una descripción breve y un 
dibujo de la zona ligular de Agropyron cristatum, que pueden ser 
de utilidad en el caso de encontrarse ejemplares de esta especie o 
afines.

CLAVE DE LAS ESPECIES

A. Prefoliación conduplicada.
B. Láminas foliares con aurículas. Láminas verdes, lisas y brillantes 

en su cara in erior ............................................. 1. Lolium perenne
BB. Láminas foliares sin aurículas. Láminas verdes o glaucas, no bri­

llantes o poco brillantes en su casa inferior.
C. Plantas con rizomas horizontales largos. Láminas verdes, algo 

brillantes en su cara inferior, de 2-5 mm de ancho. Lígulas 
de 0,5-2,5 mm de largo .................................... 2. Poa pratensis

CC. Plantas cespitosas sin rizomas. Láminas glaucas, de 2*10 mm
de ancho. Lígulas de 2-9 mm de largo ... 3. Dactylis glomerata 

AA. Prefoliación convolutada.
B. Láminas foliares con aurículas.

C. Vainas abiertas en todas las hojas de la planta. Macollos intra 
y extravaginales. Lígulas no mayores de 1,2 mm de largo. 
Plantas perennes con láminas brillantes en su cara inferior.

4. Festuca arundinacea
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CC. Vainas en las primeras hojas cerradas, las superiores abiertas. 
Macollos intravaginales solamente. Lígulas generalmente ma­
yores de 1.2 mm de largo. Plantas anuales, bienales o trienales.
D. Láminas verdes, lisas y muy brillantes en su cara inferior.

Plantas anuales, bienales o trienales.. 6. Lolium multiflorum 
DD. Láminas verdes o glaucas, no brillantes en su cara infe­

rior. Plantas anuales.
E. Auriculas provistas de pelos visibles a simple vista.

13. Triticum aestivum 
EE. Auriculas glabras.

F. Aurículas muy desarrolladas, de 3 o más mm de 
largo ...................................... 14. Hordeum vulgare

FF. Aurículas menores de 1,7 mm de largo. Láminas 
glaucas ....................................... 15. Sécale cereale

BB. Láminas foliares sin aurículas.
C. Macollos extragavinales.

D, Vainas cerradas en todas las hojas de la planta. Lígulas 
de 0,5-1,5 mm de largo. Plantas con rizonas de entre­
nudos largos ......................................... 7. Bromus inermis

DD. Vainas abiertas en todas las hojas de la planta o bien 
cerradas en su parte inferior en las primeras hojas y 
abiertas en las adultas y superiores. Lígulas mayores 
de 1,5 mm de largo.
E. Las heridas de las vainas se tiñen de rojo-violáceo. 

Lígulas de 3-10 mm de largo, con la cara exterior 
cubierta de pequeños pelos o glabra ....................

9. Phalaris tuberosa var. stonoptera 
EE. Las heridas de las vainas no se tiñen de rojo. Lígulas 

de 2*4 mm de largo, con la cara exterior cubierta de 
pequeños pelos ganchudos .8. Arrhenaherum clatius

CC. Macollos intravaginales.
D. Vainas cerradas en todas las hojas de la planta. Fas­

cículos foliares comprimidos ...... 10. Bromus unioloides
DD. Vainas cerradas en las primeras hojas, en su parte in e- 

rior, las superiores abiertas. Fascículos foliares cilindri­
cos o ligeramente comprimidos.
E. Radículas y raicillas con ápice blanco.

F. Bordes de la lámina sin pelos. Fascículos foliares 
ligeramente comprimidos. Plantas perennes ___

11. Phleucn pratense 
FF. Bordes de la lámina con pelos esparcidos. Fas­

cículos foliares cilindricos. Plantas anuales ....
16. Avena sativa. 17. Avena byzantina 

EE. Radículas y raicillas jóvenes con ápice rojo
18. Phalaris minor
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i. Lolium perenne L.
N.v. Ray-gras inglés, ray-gras perenne.

Perenne. Forma matas más o menos achatadas, compuestas de 
pequeñas matas parciales, las cuales se encuentran unidas a la prin­
cipal por tallos de entrenudos alargados originados en macollos 
intravaginales de la mata madre. Fascículos foliares muy compri­
midos. Vainas de las hojas inferiores cerradas, lisas, glabras. Lá­
minas planas o algo carenadas, de un verde intenso, glabras, Usas 
y brillantes en su cara inferior, de 2-4 mm de ancho. Apéndices 
auriculares pequeños. Prefoliación conduplicada. Lígulas membra­
nosas, de 0,5-1,5 mm de largo.

Esta especie se cruza fácilmente en la naturaleza con Lolium 
multiflorum, dando híbridos de características intermedias entre 
ambos progenitores. También se híbrida con otras especies de 
Lolium -y Festuca.

2. Poa pratensis L.

N.v. Poa de los prados.

Perenne. Emite largos rizomas que originan, en el lugar que 
éstos emergen, un eje madre alrededor del cual se formarán otras 
matas, que a su vez emitirán otros rizomas; éstos nacen de macollos 
extravaginales. Las innovaciones intravaginales desarrollan verti­
calmente, contribuyendo a la formación de las matas. Fascículos 
foliares muy comprimidos. Vainas cerradas, lisas o algo ásperas, 
glabras o pilosas, presentando un repliegue característico situado 
en la cara opuesta a la nervadura mediana; este repliegue no se 
manifiesta en toda la longitud de la vaina y es bien visible en 
prefoliación. Láminas planas o plegadas, terminadas en ápice na­
vicular, de 2-5 mm de ancho. Prefoliación conduplicada. Lígulas 
membranosas, truncadas, finamente cilioladas, puberulentas en su 
cara exterior, de 0,5-2,5 mm de largo.

3. Dactylis glomerata L.
N.v. Pasto ovillo.

Perenne. Forma matas densas, compuestas de macollos intrava­
ginales. Fascículos foliares muy comprimidos. Vainas cerradas,
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con la nervadura mediana sobresaliente, glabras o con algunos 
pelos ralos. Láminas carenadas a planas, glaucas, glabras, termi­
nadas en ápice navicular de 3-12 mm de ancho. Prefoliación con­
duplicada. Lígulas membranosas, truncadas o más o menudo apicu- 
ladas, de 3-9 mm de largo.

Figura 5

i. Festuca arundinacea Schreb.
Festuca elatior L. en parte; Festuca elatior var. arundinacea (Schreb.) 
Celak.

N.v. Festuca alta.

Perenne. Forma matas robustas y cerradas, que están compuestas 
por tallos que provienen de dos tipos distintos de macollos: unos 
que se originan en las axilas foliares más altas y son intravaginales 
y otros que nacen en las axilas inferiores y rompen las vainas por 
su base, siendo en consecuencia extravaginales; estos últimos, luego 
de romper las vainas, describen una corta curva hacia arriba, to­
mando una dirección vertical o bien continúan subterráneamente 
un trecho más o menos largo, para luego emerger. Fascículos fo­
liares cilindricos. Vainas abiertas desde su origen en el nudo, lisas 
o algo ásperas, glabras. Láminas planas, verdes, cara superior con 
nervaduras prominentes, cara inferior lisa y brillante, de 2-15 mm 
de ancho. Apéndices auriculares cortamente pilosos. Prefoliación 
convolutada. Lígulas coroniformes de 0,5-1,2 mm de largo (fig. 3 C).
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Esta especie se cruza con Lolium multiflorum y con Lolium pe­
renne, dando híbridos estériles. Algunos autores dicen haber obser­
vado en esta gramínea rizomas de hasta 40 cm de largo.

5. Festuca pratensis Huds.

N.v. Festuca de los prados.

Perenne. Forma matas parecidas a las de “Festuca alta”, pero 
no tan robustas y tenaces. Sus macollos son generalmente intra­
vaginales. Fascículos foliares cilindricos. Vainas de las primeras 
hojas prácticamente abiertas desde su inserción, lisas, glabras. Lá-

Figura 6
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minas planas, estriadas en su cara superior, lisas y brillantes en su 
cara inferior, de 3-12 mm de ancho. Apéndices auriculares glabros. 
Prefoliación convolutada. Lígulas coroniformes de 0,5-1 mm de 
largo.

Esta especie se cruza con Lolium multiflorum y Lolium perenne, 
dando híbridos estériles. También se cruza, con Festuca arudinacea.

6. Lolium multiflorum Lam.
N.v. Ray-gras criollo.

Anual, bienal o trienal. Forma matas compuestas de tallos ori­
ginados en macollos intravaginales; algunos de éstos alargan sus 
entrenudos básales adoptando una posición horizontal, que luego, 
al macollar, darán origen a matas parciales. Fascículos foliares ci­
lindricos o algo comprimidos. Vainas de las primeras hojas cerra­
das, las superiores abiertas, lisas, glabras. Láminas planas, verdes, 
cara superior con nervaduras bien marcadas, lisas y muy brillantes 
en la cara inferior. Apéndices auriculares glabros. Prefoliación 
convolutada. Lígulas membranosas, obtusas de 1-2 mm de largo.

Dentro de esta especie encontramos formas anuales, bienales y 
trienales; las últimas investigaciones señalan la existencia de dos 
razas biológicas: una anual, que es la forma típica (L. multiflorum, 
var. multiflorum) y otra bienal o trienal, que es el Lolium multi­
florum var. italicum Beck (=Lolium italicum, A. Brown), cono­
cido vulgarmente como ray-gras italiano.

7. Bromus inermis Leyss.

N.v. Cebadilla de Hungría.

Perenne. Emite largos rizomas, los cuales se dirigen en todas 
direcciones formando en los lugares donde emergen nuevas plantas 
que a su vez darán otros rizomas; los brotes en que éstos se originan 
son extravaginales; también lo son los que se dirigen hacia arriba 
para dar vástagos aéreos. Fascículos foliares cilindricos. Vainas 
cerradas en todas las hojas de la planta y prácticamente en toda 
su longitud, a menudo pilosas en las primeras hojas, luego glabras. 
Láminas planas, verdes, glabras o ligeramente pubescentes, termi­
nadas en punta aguda, de 4-10 mm de ancho. Prefoliación convo­
lutada. Lígulas membranosas, obtusas, enteras o laceradas, de 
0,5-1,5 mm de largo.
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8. Arrhenatherum elatius (L.) J. et S. Presl.

Avena elatior L.

N.v. Fromental.

Perenne. Forma matas tupidas; sus macollos rompen las viejas 
vainas por su base y luego de describir un corto arco se dirigen 
hacia arriba. Fascículos foliares cilindricos. Vainas cerradas en 
las primeras hojas en su parte inferior, las adultas y superiores 
abiertas. Láminas planas, glaucescentes, de 3-10 mm de ancho.

Figura 7
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Prefoliación convolutada y lígulas membranosas, truncadas a obtu­
sas, de bordes finamente denticulados con la cara exterior cubierta 
de pequeños pelos ganchudos, de 1-5 mm de largo.

También se encuentra cultivada como forrajera A. bulbosum 
(Willd) Link., “Avena bulbosa”, que se caracteriza por tener la 
parte basal con internodios bulbiformes.

9. Phalaris tuberosa L. var. stenoptera (Hack.) Hitchc.

N.v. Mata dulce, Falaris bulbosa.

Perenne. Forma matas tupidas y vigorosas y sus macollos son 
extravaginales. Fascículos foliares cilindricos. Vainas abiertas, 
blanquecinas o con tintes rosado-violáceas en su parte inferior. 
Láminas planas, glabras, glaucescentes de 5-15 mm de largo. Prefo­
liación convolutada. Lígulas membranosas, de 3-10 mm de largo.

Los internodios básales de las cañas están generalmente engrosa­
dos y adquieren aspecto bulbiforme. Las vainas al ser arrancadas 
presentan las heridas teñidas de rojo-violáceo. Esta especie se cruza 
con Phataris aritndinacea, dando híbridos más vigorosos que los 
padres y que poseen los ápices de las radículas de color rojo, lo 
mismo que los de la última especie mencionada ’.

10. Bromus unioloides H. B. K.

N.v. Cebadilla criolla, Cebadilla australiana.

Anual, bienal o perenne. Forma matas más o menos tupidas y 
sus macollos son intravaginales. Fascículos foliares comprimidos. 
Vainas cerradas en todas las hojas de la planta, glabras o pilosas. 
Láminas planas, de color generalmente verde claro, de 4-14 mm de 
ancho. Prefoliación convolutada. Lígulas membranosas, truncadas, 
de 3-5 mm de largo.

1 El carácter radícula con ápice rojo 
es constante en Ph. arundinacea (IDIA

se comporta como dominante, pero no 
62 : 8 10. 1953).
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11. Phleum pratense L.

N.v. Timóte.

Perenne. Forma matas más o menos densas y sus macollos son 
intravaginales. Fascículos foliares ligeramente comprimidos. Vai­
nas de las primeras hojas cerradas en su parte inferior; las de las 
hojas que han llegado a su completo desarrollo y las superiores son 
abiertas. Láminas planas, de un verde claro a un verde amarillento, 
glabras, de 4-8 mm de ancho. Prefoliación convolutada. Lígulas 
membranosas, obtusas, de 2-4 mm de largo.

12. Agropyron cristatum (L.) Gaertn.

N.v. Agropiro crestado.

Perenne. Forma matas tupidas y sus macollos son intravaginales. 
Fascículos foliares cilindricos o ligeramente comprimidos. Vainas 
cerradas, glabras o pubescentes. Láminas planas o involutas, cara 
superior con una corta pubescencia y con nervaduras prominentes, 
que limitan surcos estrechos entre ellas, terminadas en punta aguda, 
de 2-6 mm de ancho. Apéndices auriculares pequeños. Prefolia­
ción convolutada. Lígulas membranosas, truncadas, de 0,6-1,5 mm 
de largo.

También se encuentran en cultivo A. elongatum (Host.) Beauv., 
conocido vulgarmente como “Grama alargada”, perenne, cespitosa, 
de hojas verdes o glaucas, glabras y A. intermedium (Host.) Beauv., 
llamada “Grama intermedia”, perenne, rizomatosa, de hojas glaucas.

13. Triticum aestivum L.

N.v. Trigo común.

Anual. Erecta. Macollos intravaginales erguidos o decumbentes. 
Fascículos foliares cilindricos. Vainas cerradas en las primeras ho­
jas, las supereiores abiertas, glabras o pubescentes. Láminas pla­
nas, verdes, de 10-20 mm de ancho. Apéndices auriculares pilosos. 
Prefoliación convolutada. Lígulas membranosas, truncadas, fina­
mente denticuladas, de 1-3 mm de largo.



D. Piergentili Y J. B. Iriarte, Caracteres vegetativos de gramíneas, etc. 167

14. Hordern vulgare L.
N.v. Cebada.

Anual. Erecta o semirrastrera. Macollos intravaginales. Fascícu­
los foliares cilindricos. Vainas cerradas en las primeras hojas; las 
superiores abiertas, glabras o pilosas. Láminas planas, verdes, gla­
bras, de 10-20 mm de ancho. Apédices auriculares de 1,5-7 mm de 
largo, que se abrazan. Prefoliación convolutada. Lígulas membra­
nosas, de 1,5 3 mm de largo.

15. Secale cereale L.

N.v. Centeno.

Anual. Erecta o semirrastrera. Macollos intravaginales. Fas­
cículos foliares cilindricos. Vainas cerradas en las primeras hojas; 
las superiores abiertas, glabras o pubescentes. Láminas planas, 
glabras o finamente vellosas en la parte superior, de 5-15 mm de 
ancho. Apéndices auriculares no mayores de 1,5 mm de largo. 
Prefoliación convolutada. Lígulas membranosas, truncadas, de 
0,5-2 mm de largo.

16. Avena sativa L.

N.v. Avena blanca.

Anual. Erecta o semirrastrera. Macollos intravaginales. Fas­
cículos foliares cilindricos. Vainas cerradas en las primeras hojas; 
las superiores abiertas. Láminas planas, verdes, con pelos esparci­
dos en el borde, de 8-20 mm de ancho. Prefoliación convolutada. 
Lígulas membranosas, dentadas, de 1,5-7 mm de largo.

17. Avena byzantina C. Koch.

N.v. Avena amarilla.

Anual. Sus caracteres vegetativos son muy semejantes a Avena 
sativa, estando muy difundida como forrajera, por su gran resis­
tencia a la sequía, pisoteo y a las enfermedades.
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18. Phalaris minor Retz.
N.v. Alfarín, Pasto romano.

Anual. Erecta. Macollos intravaginales. Fascículos foliares cilin­
dricos. Vainas cerradas en las primeras hojas, en las superiores 
abiertas. Láminas planas, verdes, de 10-15 mm de ancho. Prefo­
liación convolutada. Lígulas membranosas, obtusas o agudas, de 
4-7 mm de largo.

Los ápices de las radículas y raíces jóvenes de esta especie son 
rojos. También lo son los del híbrido con Phalaris tuberosa. Las 
heridas producidas en la parte inferior de las vainas de las hojas 
jóvenes se tiñen de rojo.

GLOSARIO

Acuminado. Terminado en una punta aguda.

Apice. Extremo o punta de un órgano.

Apiculado. Provisto de una punta corta en el ápice.

Aquillado. Doblado en ángulo muy agudo formando como la quilla 
de un barco.

Aurículas o apéndices auriculares. Pequeños apéndices foliáceos si­
tuados a ambos lados de la base de la lámina.

Axila. Fondo del ángulo que forma una hoja con el tallo.

Bicarenado. Con dos quillas.

Bulbiforme. En forma de bulbo.

Caña. Tallo de las gramíneas.

Carenada. Aquillada.

Catáfilos. Hojas incompletamente desarrolladas, reducidas solamen­
te a la parte vaginal, que nacen en los nudos de los rizomas 
y en la base de los macollos a continuación del profilo; 
en los macollos extravaginales son abundantes, a diferencia 
de las intravaginales, en los cuales son escasos o faltan.

Cespitosa. Se entiende por gramínea cespitosa, aquella que posee 
internodios básales muy cortos, de manera que al macollar, 
los vástagos se encuentran más o menos próximos entre sí, 
formando en conjunto un manojo o mata; este tipo de
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vegetación al carecer de ramificaciones laterales rizoma- 
tosas o estoloníferas es incapaz de extenderse sobre el 
terreno.

Coleoptile. Primera hoja embrional que sale del grano.

Conduplicada. Plegada en dos a lo largo de la nervadura central.

Convolutada. Se dice de la lámina foliar arrollada longitudinal­
mente.

Cuello. Zona de unión de la vaina con la lámina. Se presenta gene­
ralmente de un color blanco verdoso o amarillento.

Entera. Empleada como sinónimo de cerrada (ejemplo: Vaina en­
tera o cerrada).

Envés. Cara inferior o exterior de la lámina.

Estolón. Tallo rastrero que se extiende sobre la superficie del sue­
lo y se fija al mismo por medio de raíces que nacen en los 
nudos. En cada nudo se origina una nueva planta. Pre­
senta hojas normales.

Fascículo foliar. Ver texto.

Glabra. Desprovista de pelos.

Glauca. De color verde azulado.

Gramínea anual. Gramínea que nace, crece, florece, fructifica y 
muere durante un período vegetativo que no pasa de un 
año. El eje principal y todos los vástagos laterales flo­
recen y fructifican en un período de un año o menos.

Gramínea perenne o vivdz. Gramínea que vive tres o más años. 
Siempre posee en la base de los tallos florecidos nume­
rosos macollos o renuevos que recién llegarán a florecer al 
año siguiente. (Gramíneas policárpicas).

Hojas inferiores; Hojas normales, ubicadas entre los catáfilos o el 
profilo y las hojas superiores.

Hojas superiores. Son las ubicadas en los tallos verticales floríferos.

Involuta. Cuando los bordes de la lámina se encorvan hacia la cara 
superior o interna, arrollándose.

Lámina. Parte terminal de las hojas de las gramíneas que sigue a 
la vaina; es linear y paralelinervada en todas las forraje­
ras consideradas; las nervaduras longitudinales están más

14
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o menos marcadas, según las especíesela nervadura media­
na puede sobresalir en la cara inferior o envés, o bien ser 
poco perceptible. Por la forma de disponerse las dos mi­
tades o caras superiores de la lámina, ésta puede ser pla­
na, carenada, plegada, acartuchada, etc.; en la plana la 
cara superior se presenta casi plana o con una pequeña 
concavidad; en la plegada ambas mitades de la cara supe­
rior casi se tocan; en la carenada la sección laminar tiene 
aspecto de V. Las superficies pueden ser lisas, rugosas o 
pilosas. Los márgenes pueden ser lisos, glabros o ciliados.

Lígula. Pequeña lámina membranosa, transparente y blanquecina, 
situada en la parte superior interna de la vaina, en el lí­
mite donde ésta se une con la lámina. La cara abaxial, 
que mira bacía la lámina, se considera como cara externa.

Macollo (= innovación, renuevo). Es el brote que nace de las axi­
las foliares. Existen dos tipos: intravaginales y extravagi­
nales (ver texto). Todas las gramíneas anuales tienen ma­
collos intravaginales. Las perennes pueden ser intravagi­
nales o extravaginales o poseer ambos tipos.

Navicular. Término empleado para referirnos al ápice laminar ter­
minado en forma de bote.

Nudo. Se distingue un nudo caulinar y un nudo vaginal. El prime­
ro, el verdadero nudo, corresponde a la caña o tallo y de 
él nacen todas las formaciones laterales. El nudo vaginal 
forma parte de la vaina foliar, la cual en su porción infe­
rior presenta un engrosamiento de las paredes, formando 
un anillo cerrado (pulvinus) ; en las forrajeras estudiadas 
se observó siempre la presencia de este órgano motriz.

Primera hoja u hoja inferior. Es la primera que sigue al coleop­
tile. También se considera así a aquella primera que sigue 
al profilo en los macollos intravaginales o a los catáfilos 
en los extravaginales y presenta una lámina bien desarro­
llada.

Profilo. Primera hoja de la innovación o macollo, que carece de 
lámina, estando sólo reducida a la parte vaginal y situada 
entre el macollo y el eje madre; este órgano presenta como 
característica dos carenas laterales y ausencia de nerva-
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dura mediana; en los macollos intravaginales es alargado 
y las carenas están bien manifiestas; en cambio el profilo 
de las extravaginales es corto y generalmente sin carenas. 
Existen profilos enteros y hendidos.

Radícula. Raíz del embrión.

Rizoma. Tallo subterráneo recubierto de hojas escamosas incoloras, 
que produce vástagos foliares, floríferos y raíces; crece, en 
general, horizontalmente y casi siempre tiene origen en 
una innovación extravaginal.

Vaina;. Parte inferior de las hojas que envuelve al tallo. Es cerra­
da, o entera cuando se presenta como un verdadero tubo 
en toda su longitud. Cuando este tubo está limitado a la 
base se dice que la vaina es cerrada o entera parcial. Se 
considera abierta o hendida cuando los márgenes de la 
misma aparecen separados desde su origen en el nudo.

Resumen. — Se han reunido observaciones sobre caracteres vegetativos de 
las gramíneas forrajeras de ciclo invernal más comúnmente cultivadas en la 
provincia de Buenos Aires. Se da una clave y breves descripciones de las es­
pecies, utilizando aquellos caracteres de más fácil observación en el campo.

Summary. — Vegetative characters of the cultivated pasture grasses of winter 
cycle. We bave gathered observations of the vegetative characters of the pasture 
grasses of winter cycle more commonly cultivated in the province of Buenos 
Aires. A key and brief description of the species is given; taking in considera* 
tion the outstanding features which are more readily seen in the field.
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